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Las reclamaciones 
yiorrespondcnria se 
dirigiráu ,41 D ú c e -  
to r  d e l  P o r v e n i r  
A v i l é s , francas de 
porte, sin cuyo re­
quisito no se recilieu.

Sale los Dumiugo’ 
por la iriaíiaria.

rueden hacerse sus- 
rriciuiies de fuera de 
la Provincia por li­
bra tizas sobre Correos 
ó sellos de Iraiiquco.SEMANAUIO

DE LMERESES MATEñIlLES, IITEfiABIO E Ii\DlSTlÍLU.
S e  siiscrxhe c n l a i m j , r c » l a  de  ei,tc periódico a 12 rea les  e l  t r im c s lr e  p a r a l a  

iva p i ta ly  I ñ  f t i e r a , f ranco  el p o r t e . ~ L o s  núm eros  su e l to s  se  ve n d e n  á 1 0  cuartos .  
~ á e  a d m i te n a m m c io s  y  comiinicados á 4 ,nrs. I n c a  y  2  para l o s S r e s .  su sc r í to re s  
los cua les  t ien en  e l  d erecho  de ha cer  pub l iea r  y r a l i s  una  v e z  al m es, u n  anunció  
qtte n o c s c e d a d e  Í 2 ¡tucas de  im pres ión . — Los .4y u n ta m ien to s  de la prov inc ia  
s n s e r i to r e s ,  t e n d rá n  derecho a la inserc ión  g ra tu i ta  de los anuncios ,  q ue  rem itan  
sobre  a su n to s  de s u  propio  in te ré s .  '

Avila lü  de abril de 1853.
FERRO-CAllRIL DEL NORTE.

En la concesión de un camino de hierro, 
asi como en la direciion de su trazado, 
siempre se encuentran en frente, desde 
luego, dos intoroses, que deben caminar 
on armonía, si ha de presidir á su resolu­
ción la justicia, y venir á feliz cima el pro- 
ye 'lo  en sus resultados; el interés público, 
y el interés de In compañía concesionaria. 
N’i uno ni otro deben mirarse con desden; 
pues las consecuencias no lo permiten por 
la gravedad que pueden tenor desde los 
primeros pasos.
' El Ínteres público reconocido es tan de 

necesidad, como que estas obras exijon enor­
mes sacrificios, quepuedi‘11 poner en con­
flicto sério muchos y respetables intereses 
partiriila'res; y es una ioy del Estado, que 
estos DO puedan traerse al trance duro de' 
pbnerlos en riesgo do ninguna clase, sino 
por causa de ulilhlail publica bien recono­
cida. Las espropiaciones, que han de co­
menzar con las primeras obras, son el pri­
mer punto grave, que reclama toda medi­
tación, toda la mas escrupulosa diligencia 
para investigar, comparar, y resolver con 
justicia el trazado sobre todos conveniente ; 
porque, claro es, que mientras el Gobierno

dude acerca de esta circuslancia, no podrá 
cslár seguro, de que no causó perjuicios 
fn«cceiar/6ii al interés de los particulares. 
Y he aqui’otro punto, que merece tam­
bién ser mirado detenidamente; pues o! 
coste de las espropiaciones puede só rd i-  
lerente en gran manera, adoptando uno 
ú otro trazado, según la naturaleza y cua­
lidades diversas de los terrenos ocomolidns 
por la linea.—Que por todas estas conside­
raciones debe- ser otorgada la preferencia al 
trazado de Navalyrande por Avila, no te­
nemos motivo de dudarlo, y en el discurso 
de nuestros escritos aparecerá evidente­
mente demostrado.
_ El interés de la empresa es el otro que 

se presenta ú la vez; y este as también de 
súma utilidad, porque ja  dejamos sentado 
que ningún, bien resulta al Gobierno ni ai 
público servicio, de la ruina do las emi»re- 
sas en esta clase de negocios.?) — Yo no 
creo — derla un ¡lustre Diputado de las 
Cámaras francasas hiiblando de estas con­
cesiones))— Kjo no creo, (juesea de una 
))biiena administración el conceder á una 
uempiesa un camino de hierro, cu ja  utili- 
»dad no esté suliricnte y 'evidentemi'iite 
ndemoslrnda. ¿Cual seria la consecurnciu de 
«tal concesión? La ruina de la empresa; capí-
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»tajes cotisiiteiaWes unidos' sin remedio; 
«terrenos robados á la agricultura, y redu- 
«cidos á la improdiiccioii por una espro. 
«piacion ¡iimeditada ; y, un golpe terrible 
«ai espíritu de asociación,»

Estas máximas generales queremos noso­
tros que sean aplicadas fielmente en el caso, 
que nos vá ocupando; y por este deseo 
puro y ferviente que sentimos dentro de 
nuestro pecho sediento de justicia; por es­
te solo deseo hemos creído llegado ya el 
momento oportuno de venir con nuestros 
pobres datos y escasos recursos, á contri­
buir, por nuestra parte al debido esclare­
cimiento de la gravísima cuestión que vá 
á ser resuelta al declarar cual ba de ser la 
dirección que desde Madrid áValladolid 
lleve la linea del Xarle; porque sea la mas 
conveniente al interés público; porque 
sea la mas aceptable por sus ventajas; 
püri(iie sea la que mejor corresponda á los 
sacrificios cuantiosos, que exije su cons­
trucción; porque sea en fin la que masen 
armonía esté con la suma de necesidades 
que debe cubrir, y pueda desde luego pre­
sentar resultado, mas próspero al pois, á 
la admiiiislrocio:i, y á la empresa. Todas es­
tas cuestiones, o problemas vá ó Resolver 
el Gobierno en un decreto que marque los 
puntos inlermevlios de este tr^iyeclo; y 
nosotros vamos á ofrecerle nuestra insigni­
ficante ayuda en lo órduo y trascendental 
del negocio.

El interés del Gobierno, 6 mas bien di- 
(ho, el verdadero interés v;üblico en las 
dos direcciones, que vamos a comparar en 
lo que merezcan serlo, está seguramente, 
en la mayor facilidad de construcción de la 
líiu’ii, y en que esta pueda servir tos mas 
puntos posibles, de donde pueda sacar ven­
taja ya para las verdaderas neccaidades de 
la acción administrativa , ya para los posi­
tivos rendimientos de la via; en cuyo úl­
timo interés está también asociado el de |a 
empresa concesionaria. Varaos por orden 
ocupándonos de uno y otro.

Gnanto mayor número de pueblos, y 
mas considej,ables por su población, rique­

zas, y recursos de comiiniciicioñes con pun­
tos de producción segura pueda atravesar 
la línea, tanto mayores servicios prestará 
al país, tanto mayor auxilio prometerá al 
Gobierno, y tanta mas utilidad brindará á 
los concesionarios. Poco importan en este 
concepto algunas leguas de m9S, ó de me­
nos en e! desenvolvimiento del proyecto; 
si por otro lado, como acaso aquí acontez­
ca, \as obras de arle necesarias en el spn- 
iido de la linea mas corta hacen subir 
enoriqemcnte el presupuesto de gastos, sin 
auineiitar el de los beneficios. Hemos dicho 
que nos abstendremos cuidadosamente de 
locar estos estremos,y no faltaremos á nues­
tro ofrecimiento Mas siéndonos conocidos por 
común voz y coníorme opinión los proyec­
tos del trazado, que mas probables se pre­
sentan, de ellos haremos las comparaciones, 
que de la naturaleza del país y'circunslan- 
ciasde los pueblos y comarcas por donde ha 
de ser llevado cada uno, se desprendan vo­
luntariamente. P'l trazado por Guadarrama 
y Villacastin, á Arévalo, debe cruzar' pue­
blos, que ( aun contados los del radio de 
una legua de cada lado de la via) no pasa­
rán de 22, y (odo§ de levísima importan­
cia; siendo los mas notables acaso el Espi­
nar, y Villacastin, cuya población no pasa 
de 900, á IODO almas; y deja á sus lados 
á 7 y 5 leguas de distancia á dos Capita­
les de Provincia, que tendrán necesidad de 
ramales, en In dirección que mayores ven­
tajas puedan ofrecer, liste nuevo gasto es 
una nueva dificullnd, un nuevo inconve­
niente para la producción de la línea; que 
nunca será servida con la prontitud y abun­
dancia de surtido, que si fuese buscando 
los puntos de concurrencia.

Alejándose de Avila, sin acercarse lo 
bastante á Segovia, pura servirla coupleta- 
mciilo ¿que se propondría el Gobierno? 
Hujr de los centros tijijurales de comuni­
caciones iioccsarias, que debe buscar aliiu- 
cadiinienle parnejudar a! mayor número 
de provincias, que claman por salidas para 
sus riquezas? ¿ Privarse de los copiosos re­
cursos que la línea puede brindarlo en la
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esfera de la acción y mecanismo adminis­
trativo, acercándose naluralinenle á facili- 
lilar desde Avila el uso de las calzadas que 
de ella parlen para Extremadura por el 
puerto dcl Pico; para Bcjar y Baños, y 
otras comarcas muy atendibles por el puer­
to de Villatoro; y que sin esta comunica­
ción general permanecerán aisladas, y 
arrastrándose en la carencia por las dificul­
tades, y  precio enorme del arrastre de sus 
ricos frutos ? —  Estos gravísimos inconve­
nientes ofrece á primera vista ese nuevo 
trazado dcl centro entre Avila y Segovia, 
cien veces menos aceptable, por su insig­
nificancia política, y económica, que el de 
Segovia á Arevalo, si el terreno no ofre- 
e ese las dificultades que de ¡al proyecto lian 
hecho desistir, según parece. Do manera 
que resulta, que la linea llevada por Gua­
darrama y Villacastin á Arévalo, sobre no 
servir ni á la comodidad y concurrencia do 
viajeros— gran recurso de la linea del 
Norte, que conviene no desatender —  de- 
satenderia completamente los puntos de 
concurrencia de producciones, dejando á 
estas en la misma angustia de apurada si­
tuación en que lioy se bailan para con­
currir á los mercados donde han do hallar 
su natural salida; y si á ellos llegaban, 
el coste de su traslación hasta la línea los 
baria incapaces de entrar en competencia 
en el precio ; y el mal no disminuiria por 
tanto.

Y ¿qué no podemos decir dcl coste 
comparativo de las cspropiacioncs por una 
ú otro dirección? Desde el puerto de Na- 

valgrande—cuyo fácil vencimiento es rosa 
harto sabida—basta Avila, los espropiacio- 
nés serían de un coste muy reducido: por­
que la naturaleza del terreno asi lo indica; 
y aun desde Avila á Arévalo, en miiclia 
parte no serian de valor considerable las 
indemnizaciones por la misma razón; mas 
por Villacastin, aun desde el Espinar co­
menzarían ó ser de cuantía las espropia- 
ciones; porque en eso dirección ó se ten­
drían que ocupar por e! camino, prados de 
riego ú terrenos dedicados á cultivos pre­

ferentes, ó bien heredades de buena cali­
dad dedicadas á la producción de trigo, 
que es el primer elemento de riqueza en 
la mayor parle del corlo número de pue­
blos que atraviesa.

El cuadro comparativo de las poblacio­
nes, que cada uno de estos dos trozados 
debe tocar ó dejar á un radio de una legua 
de su huella, nos demostrará estas verda­
des, asi como la diferencia de importancia 
de todas y cada una de ellas, por su ve­
cindario, riqueza, y recursos con que con­
tribuyen al Estado; y los números ditán 
en ciertos puntos de los que ligeramente 
hemos tocado, mas que todos los discursos 
que pudiéramos trazar con el deseo de ha­
cer evidentes á todos como la luz dcl nie- 
diodia, nuestras leales convicciones.

Apuntados estos inconvenientes en el 
trazado de Guadarrama por Villacastin á 
Arévalo, por el centro de^ffforía, que 
quedaría, proxiniametileá 7 leguas, y Avi­
la, que quedará á 5 leguas, viene el au­
mento del coste de estos ramales; que no 
bastaría á recompensar el ahorro de algu­
nas leguas, que pvidiera tener aquel, aun 
dado el caso — por un momento — de que 
este fuese el único defecto de este trazado 
inadmisible por lodos conceptos.

Entremos á considerar ahora el otro tra­
zado, por Navalgrando y Avila; y aquí 
comenzaremos verdaderamente á esjjoner, 
sobre máximas y principios admilulos sin 
con tradición, nuestro propio convencimien­
to de lo allamenle recomendable, y  abso­
lutamente preferibi'*, yo con relación al in­
terés público, ya con relación á los intere­
ses do las empresas constructoras, lióse di­
cho, y es una base, que no puede despreciar 
ni la ciencia que la ha dictado, ni el Gobierno, 
que deseo promover el bien en lodos sentidos 
que « reconocida la .indeclinable necesidad 
de aceptar para la linca dcl Noric, ellra- 
zado (aistcllano por Vuliadoiid, Burgos, y 
Miranda de Ebro, el máximo de la per­
fección consistiría: en atravesar las mon- 
la'tias divisorios de las dos (áislillíis por un 
punto, en que pueda verificarse con pen­
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dientes suaves, y con curvas de grandes 
radios; en favorecer, siendo pasible, á una 
Capital de provincia; on atravesar los ma­
yores centros de producción; y en propor­
cionar fas mas posibles derivaciones para 
líneas secundarias, que lieven todo lo mas 
lejos la riqueza y !a vida á otras provincias.»

Partiendo de este principio, la primera 
recomendación del trazado por .4r?7a, que 
defemienios, consiste, en haber sido la 
primera dirección que los estudios procla­
maron como preferible en todos sentidos; 
y  no solamente una vez, ni por la boca de 
un solo facultativo; sino, que en reiterados 
ensayos salió siempre con el mismo favo­
rable resultado. No es desatendible esta 
Observación, y especiiilmetitc si se tiene en 
cuenta, que cuando tal pronunciaba la cien­
cia, no iinbian aun tenido principio las 
pretcnsiones, que después vinieron á crear 
rivalidades, que dieron otro sesgo, y com­
plicación ul proyecto. La facilidad del paso 
de la cordillera divisoria de las Castillas 
por el punto de Navalgrande apareció des­
de luego, sin pendientes de mas det m o  
y medio por ciento, y sin curvas de menor 
radio que el ndoplaiio por el Gobierno 
para esta clase de trazados. Asi fue, que, 
apenas conocidos los primeros estudios y 
sus felices i'osulludos, fue general la acep­
tación que tal dirección nioroció, especial­
mente de todas las capitales d(i las jkro- 
viocias de Gustillo, y sus principóles j)Ue- 
blüs, que comprendieron, al primer golpe 
de visto, cuanto bien, y cuantos recursos 
por ella debiera veniries; y esta la se­
gunda recomendación con que so presentó 
esta paite de la linea del Nqrte Por ella 
so liioeron cuantiosas ofertas al Gobierno 
])or todas las provincias Caslellaiias, y to­
das llevaban tal condición. "

Hechos son estos tan públicos, que no 
seria prudente detenernos en ellos, cuando 
hasta el carácter jlu oficiales han leiiiiio, 
y llegado como tales d lodo los ángulos 
dondq lia podido llegar ta voz del Gobierno 
por su periódico oficial.

Por onlonces todo sonreia á Ávila: na­
die parecía disputarle el bien que debiera á 
le Providencia misma; mas, muy luego sur­
gió subilameiite una nueva pretensión, que 
trajo un nuevo proyecto; y acaso, acaso 
las consecuencias de tal novedad sean— no 
quisiéramos pasar por ligeros en este jui­
cio—  la paralización en que hoy se en-, 
cuentra el negocio, y las inquietudes mil 
que ha causado.

Confiamos empero, en que la tardanza, 
lejos de traer ningún resultado adverso al 
éxito que añílela nios, contribuirá mas, y 
mas á su próspera realización; porqun 
cuanto mas detenido sea el examen délos 
dificultades, y de las ventajas, y cuanto mas 
tiempo haya de enviquerer con datos las 
comparaciones, que de justicia reclama un 
pensamiento de tan colosales dimensiones,, 
asi en su ejecución, como on sus Consecuen­
cias, tanto mas atinada ha de ser la cleliui- 
tiva resolución, y tanto mayor acierto, y 
seguridad llevará, como sello de la justicia 
infiexible, que h« de dictarla.

No hay rhotivo, por tanto, para el des­
mayo; menos para la desconfianza; y debe­
mos solo considerar en el momento, que 
si el calor de un día pudo poner on tor­
tura Ip verdad de los hechos, que se presen­
tan á la vista loluiitariamciite, lioy nos 
hallamos en la hora de la reflexión; y quo 
por mas que los iutereses de localidad 
quieran lijar la atención sobre el que cada 
uno juzgue preferente, iqs verdaderos inlo- 
icses, ai|üellos que siendo el estimulo natu­
ral de los sacrificios^ han de ser su iegiti- 
nia recom]>ensa, serón los que levantarán 
su Voz poderosá’sohré M o  cálculo, sobre 
toda otro comljinacion bastarda; y esos íníc- 
res- s, fse estimulo natural, esa recompensa 
legitima de los sacrificios, están intima­
mente ligados erilr îi s i , y — á no du­
darlo— con la dirección de lo *¡a ppr'el 
puerto de .'^gca/i/rn/Kíe Avila: porque 
asi lo marca la palnralqza del terreno, 
que en nuestro pais tiene que ser sobrema­
nera exijenle en muchas de estas otras: 
y porque a si lo manda por consiguiente
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el bien público, allisima influencia ante la 
cual cede todo lo de interds local, y 
secundario.

Sigamos pues nueatra tarca, y ayúdenos 
el favor de nuestros lectores, que por el 
resto mucho coiiGamos en la juslíQcacipa 
y rectitud de cuantos han de intervenir co­
la solución del problema, que tiene pen­
dientes de su resultado tantas esperanzas, 
y tantos proyectos, que han de dar un efecto 
prodigioso el día del desarrollo, que ya de 
cerca se les prepara.

A. Zaonero.

SECCION OFICIAL.

La Gacela del 10 contiene: l'n  Real de­
creto por el que se declara terminada la le­
gislatura del año'de 1853.

Otros varios de separación de altos fun- 
ciorarios, entre ellos del Exemo Sr. D. Lo­
renzo Arrazola, Presidente dcl Tribunal su­
premo de justicia.

Las del 11, 12, 13 y 1-i no contienen 
disposición alguna del Gobierno.

Ci’oatca ex tran jera.

S e ^ i i n  (‘n r r ( ‘Npom<l<‘n c i a  «lo
Londres del 21 ddl pasa<lo—dice un periódi­
co de provincia— se declaró en !a larde det 
20 un incendio bastante intenso y alar­
mante en el lleal Palacio de Windsor. 
Hubo un momento en que se temió la 
compietQ destrucción de este mngosUiosc- y*! 
antiguo momiinenlo. El ala que da ol 
Nordeste, y quq seoouoce con el nombre 
de torre dcl Principe de üaiks, ha sido 
completamente destruida. Las rápidas y 
acertadas disposiciones aUijaroh la voraci­
dad de las llamas. El fuego se habla de- 
claraifb en ol piso, do la torre, que se ha­
lla encima dol comedor de la Reina.

La Reina no lia abandonado el Palacio 
ni un solo instaule, haciendo muestra de esa 
presencio de espíritu que la caracteriza.— 
Aun se desconoce la causa de este incen­
dio, que duró odio horas.

I f c  a q i i i  io  q i i c  i l io p  i in  p o -
riódico de Washington acerca de! importan­
te sistema del capitán Ericks«on, do «pie yá 
tienen conocimiento nuestros lectores: 

«Son tan numerosas las peticiones que 
se hacen para Fabricar máquinas de Ericks- 
8on, que su inventor acaba de facultará 
varios establecimientos para que las recons­
truyan dándole estos en recompensa una 
cantidad alzada por cada una de ellos- Los- 
directores de los de Boston han ¡do á Nue- 
va-York con el otyeto de conseguir auto­
rización para obtener la exclusiva de esta 
construcción en aquel Estado. Los fabri­
cantes de toda la Union manifiestan el mis­
mo em peño.=El capitán Ericksson se ocu­
pa del medio de emplear su nuevo descu- 
brirniemo, como molór de la.s máquinas de 
los caminos de liicrro.

SECC.I0|1 LITERARIA 
I . a  l* r i i ii» v c > ra  e l  € » : n p o .  (a)

Ya torna la primavera 
A llar vida al sue’o triste;
Y la cana cabellera
De esmeralda al monte viste,
Y de flores la pradera.

De Eu aliento el soplo blando 
Deshace la nievo helada,
Caudal á los rios dando.
Que van el solo fegamlo 
Con su corriente aumentada 

Vuelven á sonar en ól 
Enamorados concentos 
Que, so el unjbroso do.«¿l,
Da el ruiseñor á los lientos,
Y á su compañera fiól.

La alondra en la vega canta,
Y con empinado vuelo 
Hasta eJ cielo se levanta:
Todo es gozo, lodo encanta.
La Vega, el Soto, y ol Cielo.

( a )  EKÍlaáos por algunos amigos ilairous 
lugar i  esta compusíciou.
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Hasta la Sierra fragosa 
Cobra nueva lozanía;
Y su cima [leñascosa 
Olores al valle envia 
Con el aura bulliciosa.

Allí el cantueso morado 
Crece en ol suelo arenoso,
Y entre las peñas sembrado 
£1 tomillo embalsamado 
Suelta su aroma precioso.

¡Que placer tan celestial 
Por todas partos se siente 11.. 
¡Que deleite sin igual! ! .  •
No hay ser alguno viviente. 
Que no cante dicha tal.

Cantan las oves pintadas 
El nacer de sus amores 
Con no aprendidas tonadas,
Al compás de las cascados 
De arroyos murmuradores.

Canta el Pastor y al robé!
Los tirantes cerdas hiere,
Y , acompañado con él,
A la lidia  por quien muere 
Envía su posion fiél.

Canta la estación dichosa 
Con que viene la alegría,
Y al Campo yerba abundosa ;
Y de su manada hermosa 
Canta la hambrienta porfla.

El Labrador diligente 
I rá s  su yunta vá cantando 
Las esperanzas que siente,
Y el barbeciio preparando 
Con la reja reluciente.

Todo el campo es movimiento, 
Es vida, es placer, y amor ; 
Todo tiene sentimiento. . . . 
V en, mi bella, en el momento, 
Verás si hay un bien mayor.

Solo tu faltas, mi bien.
P a ra , que el mundo enloquezca: 
Deja la Ciudad y vén;
Y «I campo este dón merezca, 
Que me niega tu  desdén.

[A yl ven conmigo, que aquí 
Todo 08 mejor, y mas bello;
Desprecia e! fresco alhelí.
Que mas fresca flor cogí 
Para adornar tu cabello.

Cuanto mas han de agradarte 
Los matices de estas llores,
Y su aroma deleitarle.
Que en tu jardín las mejores '
Hijas mezquinas dcl artel

Esta grata variedad 
Madre.del puro jjlacer.
No se goza en la Ciudad ;
Ni esta amable libertad ,
Que aquí goza todo sér.

Deja ese enojoso muro.
Donde no és tan cloro cl dia.
Donde no hay- un bien seguro.
Donde mora la falsía,
Y . . .  hasta el aire os siempre Impuro.

Y , aquí, entre la senciiléz,
Verás las horas serenas 
Pasarse con rapidéz,
Y mil grandiosas escenas 
Nuevas verás á la vez.

Cómo la rosada aurora, —
Que en tu frente se retrata —
Con su albor ol cielo dora;
Cómo la turba cantora 
Su voz, ni verla desata.

Luego, eso eterno torrente 
De luz verás asomar 
P or el encendido orienle, 
y  cada cosa pintar 
Con su color diícronto.

Entonces el Labrador 
Unce los bueyes posados 
Para empezar su labor;
Y  el soñoliento Pastor 
Saca á pacer sus ganados;

Y vuelve todo á la vida,
Que la noche adormeció • .
{Cuál la mañana convidaM 
N o séq u cés ia  dicha yo.
Siesta no es dicha cumplido.—
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el arroyo sereno 
Lasarás tu rostro hernioso:
Yo iré en tanto al prado ameno , 
Tornando de flores lleno ,
Fruto del Alba precioso.

En tus cabellos prendidas 
Por mi mano diligente 
Brillarán mas encendidas;
Y , en la nacarada frente, 
Ps^ndremos las escogidas. —

1 Olí qué bella I Ya travieso 
El Céllro te rodea;
Y, en pago de un dulce beso,
Con perfumes te recrea 
Del lomillo, y del caníueso....

P ues, en la abrasada siesta, 
¿Qué regalada frescura 
Ño nos brinda la floresta?
¡Ay ! allí cuanta ventura 
Benigno amor nos apresta 1!

EiiJ pláticas deliciosas,
E¡:| votos de eterna fé.
Vuelan tas horas fogosas.— 
¿«Donde—dirás — donde fué 
«Mi rigor, Flores hermosas?

«Mientras que necia no os vi, 
«Simple, mi amor sofocaba;
«Y ardiendo dentro de mi,
«La llama no respiraba....
«Con vosotras aprendí.

«Cuando el céfiro amoroso; 
«Vuestras esencias pedia,
«Yo vi que el cáliz hermoso 

inclinaba caiifioso,
«Y el, os besaba, y liiiia;

(I En sus alas recibí 
« Vuestro aroma regalado:
«Vine á vosotras, y os vi 

Pagar su amor con agrado ... 
«De vosotras aprendí.» —

Dices; y vamos, mi Bella,
A ver esconderse el Sol 
Tras de la monloña aquella,
Y de la luz, que aun destella 
Formarse el rojo arreból.

¿Quien imifa esa belleza?
— ¿Cómo el pincel te retrata?
! Sublime Naluralezal 
M as... la Luna á verse empieza 
Sobre su trono de p lata.. .

Que contraste tan divino! H 
Un prodigio á cada instante 
Se vé, á cual mas peregrino;
Y no es el alma bastante
A un disfrutar tan conlino.

Tu verás, cuando lo sientas.
Que ni acierto á bosquejarlo;
Y s i ,  tís que probarlo intentas,
V én, mi amor , que me atormentas , 
Con un punto retardarlo.

En tan mágica belleza.
Hasta te has de Irasformar,
Y olvidarás tu dureza ;
Que no sabrás desamar 
Dó es amor ií^aluraleza.

V en: y amarás sin rebozo,
Que, aquí lo enseña Natura :
Ven á dar al campo gozo;
Y á colmarme de alborozo 
En la frondosa espesara.

Esto es de Flora el pensil, 
y  de amor el blando asilo,
Dó viven felices m i l . . . .
¡Ay! ven: que vuela el Abril, 
y ,  sin ti no estoy tranquilo.

Aquí se lleva lu vida 
De un placer á otro placer,
Y esta essq dulce guarida... 
¿Piensas que miento, querida?
Haz la pruebo, y vcnlo á ver.

Antonio Zaonero.

Crónica tic la C.tpUal.
S ig ilo  «*on la  o b r a  «Ir |»

nueva corcel que ha comenzado en este oño. 
Mucho puede adelantar con ayuda de la esta 
don que por fin nos sonrio: y mucho partido 
puede sacarse de la riqueza de materiales 
y situación del edificio donde se construye. 
¿Si por Un tendremos un asilo decoroso, y
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cómodo para el desgraciado, que no por 
delincuente deja de pertenecer á la 
liumanidnii ?

— ¿ Porqu-í no se reúne la sociedad eco­
nómica. en los dias li5 y 30 de cada mes 
como acordó en Diciembre anterior?— nos 
pregunta uno que se dice ser «Socio de la 
última entrada.»

Nosotros le decimos, que es extraño ver­
daderamente que tal acuerdo no se cum­
plimente; miiolio mas cuando liay otros do 
interés pendientes, entre ellos ol dcTefor- 
ma del reglamento. I’cro hallamos una dis­
culpa á esta Omisión, en cuanto puede te­
nerla; l .°  en haber quedado la sociedad 
sin presidente por traslación del Sr. Gober­
nador de esta provincia, que lo era; y 2 " 
en haber it poco tiempo perdido su vice­
presidente por otro golpe mas rudo, y 
lamentable. lítiérfana por tanto la corpora* 
cioit, creemos, que nadie se cuida de su 
reunión, acaso por no parecer eslralimi- 
ta rse .— Nosotros rogaríamos á  la auto­
ridad provincial que tomase como suyo 
este asunto y citase, é liideso ver la necesi­
dad de organizarse nombrando asios dos car* 
gosqiiR le faltan: y ála sociedad le haríamos 
ver lo que la conviene que estos cargos re­
caigan en sugtítos, que á las demás cuali­
dades necesarias reúnan la del dumipilio fijo 
y seyuro en c>la capital; y que en su carác­
te r esencialtnerile popplar, debe buscar 
para estar á su frente miembros que rio 
ejerzan cargos á que váya ane ja 'la ai/to- 
ridad; pues s i-él Gobierno htíbiese elucido 
compatibles estas simu/tan'éídítdfs; hu'biésé 
determinado'en esta materia, ló qilo para- 
otras juntos, y'corporocioiujs ha píevéliido.'

\  v » o h ; i  u i  ItI<>rea<lo.— Desde 
la apertura del nuevo cxibterio, anticipa­
mos la Observación de que era una refor­
ma de suma utilidad, sino se abusaba de 
SI* .-capacidad, y posible destino. I’orqrio 
creinms que tras ese pasa debía venir el 
de señalar ó  los mercados públicos sema­
nales u« local acomodado, cometizaroos á 
tra ta r  ínmedialumenle de ese punto ya an­
tes vi'fktilado, y en que tanto interés tomó 
el veclnJario. llupetidas veces hemos vuelto

á esta tarea guiados de un desinteresado 
celo; en ia cual, lejos de llevar intenciones 
adversas al nuevo estahlecimienlo cribier- 
to, nos proponíamos conservarle el presti­
gio que debe tener; y conservarle íntegro 
para el actual usufructuario— muy digno 
de consideración— y para el Ayunlaniien- 
•to, que puede ser dueño pleno el dia de 
mañana. Sea que nuestras palabras no ha­
yan merecido fé, sea que hayan sido mal 
interpretadas; el abuso continúa; continúa 
el escándalo de voces, imprecaciones, y 
hasta blasfemias en los dias de concurso': y 
sin remediarse el.mal, el Mercado se 've 
errante y desparramado en den sitios po­
co acomodados, contra lo que la buena po- 
liciii tiene dictado. No hay que hacerse Ilu­
siones, la cuestión del mercado semanal 
tiene que venir é juicio neccsariamenle por 
mas queso la rehuya; por que el vecinda­
rio mlcmo vendrá á pedirlo, si no se antici­
pa la Administración municipal. Nosotros 
hemos expuesto en ella lodo lo que so nos 
alcanza; y con- ello hornos contestado á nues­
tros convecinos ledos. Concluimos hoy ro­
gando á la Autoridad superior de la pro­
vincia, que se dignase lomar parle entre el 
pueblo en los dias de mt’rcado, concurrieiir 
do al cubierto, y vería y o iría .. . .  lo que 
nosotros no podernos describir con sus ver­
daderos colores.

Tengase ademas en cuenta que eslaraos ya 
en Abril; y que el calor vendrá i)roii.to; y 
que las carnes, no pueden sufrir esos días de 
apreturas y hacinámiento <le gentes, de que 
ha de provenir sin remedio, el caldearse 
el_ establecimiento sobremanern ; y si cl 
público comienza á lomar aprensiones de 
esta e s p e c i e ; malo, muy malo para'ei 
estoblecimioiilo, r¡iie estará inocente de ios 
daños, que cause el mal uso que de-el se 
haga.

P r e c io s  d e l m erca d o  d e  la  c a p ita l.

Trigo de 19 á 22 reales fanega. 
Cebada de lOJ á l l j  id.
Centeno de ' 10 á 11 id. 
Garbanzos de ü2 á 70 id.

A vila; IivipaESTA de A guado i  lluo<'
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